
Pensar en plural

Por: Espacio suma no cero. 07/10/2024

Creo que la humanización se inauguró el día en que alguien en vez de pensar en
singular pensó en plural. Trato de imaginarme ese instante fundante, esa chispa de
ideación en la que un antepasado ancestral tuvo la genialidad definitoria de incluir de
improviso a otra persona ajena a la suya en deliberaciones de índole privativa. Quizá
advirtió que el contenido de la deliberación era personal, pero la acción que
prologaba se territorializaría en un marco coral e impactaría en la vida de otras
personas. Acaso fue un paso más allá y advirtió que en la suerte de los demás se
hallaba también inscrita su propia suerte, que, no sabía muy bien por qué, si se
preocupaba del destino de los demás sucedía algo inercial que facilitaba que los
demás se interesaran por el suyo (y que miles de años después hemos llamado
reciprocación, cuyo correlato sentimental es la compasión y su forma es el cuidado).
La cultura entendida como una segunda naturaleza (la segunda navegación
aristotélica) se afana en regular esa primera persona del plural para que a tenor de
la convivencia podamos combatir nuestras gigantescas limitaciones individuales, y
una vez contrarrestadas concurra la posibilidad de poder acceder a la vida buena
que es indisoluble de la vida compartida. Si este propósito se desdibuja, entonces la
cultura se degrada a elemento meramente decorativo.

La aspiración humanizadora estriba en teñir de afecto la relación con los demás para
tomar decisiones de índole cooperativa. En el reino de la necesidad cobijamos
intereses comunes que son infinitamente más fáciles de satisfacer pergeñando
estrategias de cooperación. Con la persona allegada, con quienes conforman los
círculos empático y de proximidad, nos alcanzan los sentimientos de apertura, el
cariño, el afecto, la ternura, la compasión, el perdón, el amor. En cambio, con las
personas lejanas o con quienes no nos anudan lazos afectivos, debemos establecer
otras fórmulas que puedan impregnar la interacción de algo parecido a lo que
proporciona el afecto. Esta tarea es de una complejidad superlativa, porque en el
planeta Tierra somos ocho mil millones de seres humanos. Y la dificultad no se
detiene. Para el 2050 se estima que seremos diez mil millones de terrícolas
hormigueando por el planeta azul.  

La inteligencia humana ha encontrado esa fórmula. Humanizarnos consiste en
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utilizarla y afinarla cada vez más. Hemos inferido que donde no llega el afecto sería
bueno que nos alcanzara la conducta ética, que es precisamente la racionalización
de ese afecto. Con las personas desconocidas no podemos sentir el mismo afecto
que con quien nos une la cariñosa familiaridad o la conexión que emana de
compartir tiempo, actividades y propósitos en la esfera más íntima, pero sí podemos
comportarnos afectuosamente con ellas. Las valoramos como un equivalente en la
dignidad que demandamos para nuestra persona y deberíamos comportamos con
ellas en concordancia al cuidado que estimamos requiere esa titularidad. Las
implicaciones de esta consideración son mayúsculas e irradian en todos los órdenes
de la vida. Estamos delante de la convertibilidad del sentimiento en virtud, del nexo
afectivo en nexo ético. Con la persona amiga podemos conducirnos amigablemente,
pero con quien no es amiga podemos tratarla como si sí lo fuese, a pesar de no
serlo. Puede no existir afecto, pero sí complicidad ética. El fin más elevado de la
cultura y el civismo estriba en alcanzar esta transferencia para que en el espacio
intersticial pueda brotar vida buena. O vida humana, que es uno de sus sinónimos
más recurrentes.
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